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Thubten Wangchen (Kyirong, 1954), 
director de la Fundación Casa del Tí-
bet de Barcelona, ha sido el artífice 
de una decisión judicial histórica. 
En el 2005, interpuso una querella 
contra varios dirigentes chinos por 
genocidio en el Tíbet. Tras un largo 
proceso, invocó el principio de juris-
dicción universal y, al tener la nacio-
nalidad española, logró al fin que la 
Audiencia Nacional, la semana pasa-
da, imputara por este cargo al expre-
sidente chino Hu Jintao (2003-2013), 
que fue también secretario general 
del Partido Comunista de China en 
el Tíbet entre 1988 y 1992.

–¿Qué implica para usted esta deci-
sión de la justicia española?
–Nunca perdimos la esperanza, pe-
ro ha sido una sorpresa y una gran 
noticia. Es la primera vez que un tri-
bunal imputa a un expresidente chi-
no por la represión del Tíbet. Hu, en 
su época en el Tíbet, fue responsable 
de muchas violaciones de derechos 
humanos: detenciones, matanzas, 
persecución religiosa y cultural... Su 
imputación ha traído alegría y espe-
ranza. Significa el reconocimiento 
del sufrimiento tibetano.

–¿Piensa que va a prosperar?
–Creo que sí. Hasta hace dos meses 
Hu Jintao tenía todavía algún poder, 
pero ya ha perdido la inmunidad y es 
un ciudadano común. Ahora los jue-
ces podrán proseguir con sus inves-
tigaciones y examinar las pruebas. 
La imputación significa que podría 
ser detenido y extraditado si viaja a 
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algún país que tenga convenio en vi-
gor con España. Es también una ac-
ción simbólica para los que luchan 
por los derechos humanos en todo 
el mundo.

–Usted sufrió en carne propia la per-
secución china. ¿Cómo recuerda 
aquella experiencia?
–Fue terrorífico. Invadieron mi país 
cuando yo tenía 4 años. Murieron 
más de un millón de personas. Mi 
madre fue fusilada. Mi padre deci-

dió escapar con mi hermana y con-
migo a hombros. Caminábamos de 
noche por miedo a ser descubiertos. 
Tardamos casi dos semanas en cru-
zar los Himalayas y llegar a Katman-
dú. Fue muy duro, pero peor para los 
que no estaban tan cerca de la fron-
tera. Algunos tardaron meses en lle-
gar a Nepal y luego pasar a la India.

–A la India emigraron unos 80.000.
–Allí, ahora, ya somos 150.000, pero 

la afluencia de exiliados ha ido dis-
minuyendo desde el 2008, tras los 
Juegos de Pekín, cuando pusieron 
más controles. Sobre todo intenta-
ban escapar niños y jóvenes, envia-
dos por sus padres a través de los Hi-
malayas para que pudieran crecer 
en libertad y tener una educación 
propia en tibetano, pese al riesgo de 
morir congelados durante el viaje y 
por falta de comida.

–¿Cómo se pueden verificar sus de-
nuncias si está prohibido el acceso 
de la prensa al Tíbet?
–Por desgracia, de ningún modo. 
China quiere impedir que salga a re-
lucir la verdad. Hoy los tibetanos ya 
son una minoría, y Pekín sigue fal-
seando la realidad. Esconde la perse-
cución religiosa y cultural diciendo 
al mundo que el Tíbet se ha desarro-
llado como nunca y que los tibeta-
nos son más felices que antes. Si es 
así, ¿por qué no permiten el acceso 
a la prensa extranjera? ¿Por qué han 
sucedido tantas inmolaciones?

–¿Todavía confían en que cambie la 
política china tras la renovación de 
la cúpula dirigente?
–Teníamos esperanzas al renovar-
se en noviembre. Xi Jinping, el nue-
vo presidente, suscitó esperanzas 
porque su mujer practica el budis-
mo tibetano, y su padre conoció per-
sonalmente al Dalai Lama cuando 
era pequeño, incluso le admiraba. 
Pensábamos que ambos podrían in-
fluenciarle. De momento nada ha 
cambiado, pero no perdemos la es-
peranza, también para que los chi-
nos tengan más democracia. H

«La decisión 
de la Audiencia 
Nacional significa 
el reconocimiento 
del sufrimiento del 
pueblo tibetano»

«La imputación 
de Hu ha traído 
esperanza»
THUBTEN WANGCHEN 
Director Fundación Casa del Tíbet


